
 
 
 

  
 

 

 

¡¡Hola amada familia!!  
 
Con mucha alegría les cuento que me encuentro en Argentina desde el pasado mes de junio. Luego de tres años en el 
lugar de mi llamado, regresé para tener mi tiempo de descanso, estar con mi familia y seguir extendiendo la visión de 
Dios de llegar con su mensaje hasta lo último de la tierra.  
 
En principio, no quiero dejar de agradecer a todos ustedes por haberme acompañado a lo largo de este tiempo. Estoy 
convencida que cada uno de ustedes han sido un eslabón importantísimo que mantuvo la cadena fortalecida para que 
yo pudiera llevar adelante el propósito de Dios en la tierra de mi heredad. ¡Por eso, mi agradecimiento, reconocimiento 
y honra por su desinteresado y fiel compromiso! Y no necesito orar para que Dios les recompense, porque es un hecho… 
¡Je! 
 

Como siempre es una aventura dejarse llevar por el Señor, y mi regreso no estuvo exento de una pequeña cuota de 

ella… 

 
El martes 21 de junio llegué a Estambul donde hice mi primera parada, con destino a Argentina. Debido a que mi vuelo 

salía a la mañana siguiente, fui a un hotel para pasar la noche. Horas más tarde se produjo el atentado en el aeropuerto 

de Estambul. Como se imaginarán, fueron momentos de desconcierto y tensión por parte de quienes estaban 

esperándome en Argentina. Sin embargo, yo no me enteré hasta la mañana siguiente porque había llegado muy 

cansada y me fui a dormir. A las 4.30 de la mañana mi jefa me llama y me pregunta si sabía algo del atentado, 

obviamente mi respuesta fue NO. A partir de ese momento fue un rally contactarme con Tony (quien se encontraba en 

Venezuela en ese momento) y hacer saber cómo estaba. ¡Finalmente, gracias a la protección de Papá, llegué a Argentina 

sana y salva! 

 
Actualmente, les cuento, he tomado tiempo para descansar y disfrutar con familia y amigos. También me enfermé por 
el cambio de clima, ¡salí con verano y llegué a un invierno! (aunque quizás fue porque salí con la cabeza mojada je je! )Y 
luego me enfermé otra vez.  
 
Por otra parte, y lentamente, he comenzado a hacer mi gira. ¡Parece que un año es bastante tiempo, pero cuando uno 

comienza a organizarse no sé si va a ser suficiente! No obstante, es mi oración poder alcanzar a los más que se pueda, 

compartiendo la visión, el proyecto y el corazón de nuestro Padre por quienes todavía no le conocen. 

 
Tres años de permanecer en un lugar sin libertad y principalmente, sin la oportunidad de ser libres, ha traído a mi 

corazón una carga mayor y clamor para que la luz de nuestro Señor Jesús alumbre y haga retroceder las densas tinieblas 

que cubren Medio Oriente. 

 
Al volver a mi amada Argentina, y disfrutar de la libertad con que somos bendecidos, no puedo sino adorar y agradecer 

a Dios. 

Magal 

Asia/ Septiembre 2016 



 
 
 

 
Desde que llegué tengo la libertad de congregarme todos los fines de semana, (y mi congregación tiene dos días a la 

semana más), sin tener que cambiar los días y horarios para prevenir algún atentado… Veo el ministerio de alabanza y 

mi corazón se llena de emoción de poder adorar a Papá en voz alta y sin tener que cerrar las ventanas, ¡¡por si los 

vecinos escuchan!!... También participo de las reuniones de liderazgo todos los lunes, siendo ministrada 

específicamente y nutriéndome de Su Palabra, sin tener que esperar un año para tener mi próximo retiro (en Asia 

tenemos dos retiros por año)… 

 

Y por sobre todo estoy teniendo la gloriosa oportunidad de servirle sin tener que pensar en mi seguridad o en la de las 

personas que estoy visitando. Puedo ir a las reuniones en casas de familias, enseñar y predicar Su Palabra… en fin ser 

parte de Su Iglesia, en forma activa y completamente libre!!!! 

 

Para despedirme, quiero contarles una experiencia que tuve, como testimonio de Su fidelidad y promesa cumplida… 

¡En el mes de marzo tuve un pico de estrés que me obligó a bajar varios cambios juntos! (para este tiempo mi jefa había 

vuelto y ella pudo hacerse cargo de mis responsabilidades). En mayo tuvimos el retiro espiritual anual de la 

organización, para ministración, renuevo y fortalecimiento. En este retiro somos ministrados por líderes que viajan para 

la ocasión. En esta oportunidad vino una hermana de Inglaterra a quien le pedí que orara específicamente porque no 

me encontraba bien en esos días. En una oración guiada, me pide que le pregunte al Señor Jesús si Él se encontraba 

conmigo en ese momento, Su respuesta fue: ¨Siempre he estado con vos¨. 

 
Aún en este momento no puedo dejar de emocionarme y saber con todas las fibras de mi ser, que no importa por lo que 

haya pasado, experimentado o sentido, ¡Él siempre estuvo conmigo! Como me lo prometió el día que estaba sentada 

mirando por internet fotos de Asia y me asusté… 

 
 Cariños, Magal. 


